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. sobre datos oficíalos y particuhsres por la asociación de hacenda-
dos « Unión patriótica de Río Xogro », con especificación clarí-
sima de la ubicación de las escuelas publicas, comisarías, líneas
de red telefónica, caminos, telégrafos y parajes donde se desarro-
llaron acontecimientos históricos como Quinteros, Tres Arboles,
Palmar, Rincón de las Gallinas, etc. Es sumamente instructiva

. la parte histórica relativa á la ganadería del país, en la que se
destacan las personalidades de Mendoza, Nrtñez Cabeza do Vaca,

. Gocs, Gaete, .Salazar de Espinosa, Torres de Viera y Aragón,
Ñuño de Chaves, ̂ .Garay, Zabala, los padres jesuítas, Urioste,
Giot, Pernaux, Dample, Joanicó, Rivadavia, Lecocq, Ordeña.na,
Mac Eachen> Young, Stirling, Balestié, Poucel, Zumarán, Mac-
y Intre, Mutter, Chopitea, Ramírez, Sayago, Porrúa, Jackson y

. Blanco, hasta llegar á la Exposición Nacional de 1S95. De ésta
da cuenta exacta el señor Pereda en el libro del cual nos ocu-

. paraos, detallando, los premios obtenidos en ese torneo de la in-
, diistria por hacendados como Reyles, Pereíra y Braga, Mendoza,
. Cibils, Fritz, Caprario, Ponce de León, Bcíinzpn, Lenguas, Molins,
. Acosta, Muñoz, San Juan, Hughes, Miner, Odriozola, Buxareo,
. Coronel y, Sanz, Ciídorníga, Gutiérrez, Nazábal y Maisterra,
Sánchez, Heber, Campbell, y- C.a,,Múrphy, Piñeiríia, Ferreira,

. Pacheco y Artagaveytia, Crocker, Castellanos, Crosta, Beigbcder,.
Peyre, Lcrena Lenguas, Sierra, Víctora, Llosas, Fernández,

; Méndez Alcáin, Tidemán, Arrospide y García"Conde.

«Esta exposición*, dice el señor Pereda, « ha servido para
constatar, ante propios,y.extraños, nuestros encomiables progre-
sos en la ganadería. » Y en verdad que ella sirvió para remover
el espíritu aletargado de los ganaderos, dando á conocer el po-
der de la principal fuente de riqueza nacional. Lo sensible es
que las estadísticas sean deficientes, pues en 1895 y 96 aparece
Já República con 5.881,402 animales vacunos y 16.397,484 ovi-

:nos, mientras: el año 1886 arroja una cifra de 6.254,494 para
el ganado vacuno y de 17.245,977 para el ovino.

Por eso el señor Pereda lamenta que no se haga un trabajo,
serio al respecto én todos los departamentos, estableciendo en
ello3 comisiones especiales qué se encarguen de llevarlo á ca-
jbo, precisando á la vez la cantidad y calidad de los animales-
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-de las distintas razas y especies que se cultivan en el país.
Por lo demás, él se encarga de hacer notar que en el departa^
mentó de Río Negro hay un total de animales de 1.554,167 entre
vacunos, ovinos, etc., correspondientes á 685 hacendados, de
los cuales 301 son uruguayos.

La obra está llena de grabados correspondientes á los esta-
blecimientos y ganados que allí se describen extensamente,
y entre los cuales aparecen los de los hacendados señores Ca-
ravia, Young (hijo), Wilson,. Farinha, Bridgcr, el Barón de
Arroyo Grande, Navajas, Parieíti, Gutiérrez, Zorrilla'.'(hijo),
Alvarez, Stirling, Sneat, Iíoffmann, Emprou, Behrens, Da Silva,
.Sociedad Liebig's, Frcnch, Günther, Román, Mau:í, La Da
Cunha, Mari,- Reyes, Mariony Pctit, Wendelstndt, Mendoza,
Young (Diego) padre, García, Crocker, Beaulieu, Peña, Lawlor,
Barturú, Elizondo, Rodríguez (Eusebio), Muape,Vidiclla, Sosa,
Mac'Eachen (hijo), Jhorison, Gaynor, Maquive, Lynch, Porro,
Losa, Martínez Biiela, Piquet^Jíodríguez (Mauricio), Sunhary,
3Ianú, Garrido, Hitto, Elhordoy, Patrón, Liles, AbeÍla,Etomía
Gómez, Leal, Silva, Banco Italiano, Vascoricellos, Cardozo,
Barran, Haedo Snárez, Young de Haedo, Morgan, Mooney, Ro-
dríguez (Vicente),-Coch yJotrós. — - -

El señor Pereda ilustra el tema con observaciones apropiadas
..sobreja producción de lqi Repúblicaj incluyendo" en la obra loa
proyectos.de ley que al respecto ha presentado en la Camarade
Representantes á que pertenece, muy especialmente en.lo que.
se1 refiere á la propiedad de las tierras; expone antecedentes
sobre la fundación de «Independencia», suministrados por el
ilustrado diputado don Francisco Haedo Suárez, y hace resaltar
las riquezas naturales y la obra de los hombres que tiene en
íu seno el departamento de Río Negro, donde se encuentran-
establecimientos como, el muy reputado de Liebig's. '

Entra á examinar muchas otras cosas titiles, que conviene
conocer, de ese.rico depaitamento, para concluir jjor-demos-
trar la conveniencia de las exposiciones-ferias, que, como las de Pay-
sandú.y Mercedes, dieron tan buenos résult-idos, en una de las
jque Río'Negro jugó un rol importante.; . . -, : •

Obras como la del señoi*. Pereda son las que convienen á ésta
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sociedad. El Gobierno no tendría mejor carta de presentación
y de recomendación en el exterior, que libros de esta especie.
En este sentido, felicitamos á su autor y á la Sociedad de ha-
cendados que inspiró ese fruto intelectual del distinguido di-
putado por Paysandú, el señor don Setembrino E. Pereda, de
cuya obra apenas si dejamos trazada una lijera noticia biblio-
gráfica.

ÁNGEL PACHECO.

Historia de la República Oriental del Uruguay por PABLO

BLANCO ACKVKDO, escrita con arreglo al programa de ingre-
so de la Universidad—Un volumen'en 15 X 8 de XIV y 194
paginas. — Montevideo 1900.— Dornalechc y Reyes, editores.

Cuéntase que debiendo ser presentado á otros un literato de
distinción,, olvidando quien tal hacía' los merecimientos propios
del presentado, hízolo tan sólo sí título de que era «hermano
de un doii Fulano dé Tal», es decir, de un personaje que había
alcanzado cierto renombre en la política local. — Chocado el litera-
to con tan antojadiza substitución de méritos propiospor va-
limientos ájenos,- así-que estrechó á todos la mano les dijo:—
Ahora yo quisiera saber de quienes son hermanos estos se-
ñores!...-

Parodiando nosotros al individuo del cuento (que rio es
cuento sino historia) y sin temor ¡í reproches que aquí no ca-
ben, porque analizamos un trabajo que es el desbroche de una
inteligencia juvenil — presentaremos al novel escritor por sus-
bien saneados títulos de familia, dejando para m¡ís adelante la
demostración de su propio valer.

El autor de Historia de laJRepiíblica Oriental del Uruguay
es hijo del doctor don Juan Carlos Blanco—abogado, literato
y tribuno de gran nota en este país, y, por línea materna desciende
•de don Eduardo Acevedo—también jurisconsulto, codificador y
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político de brillo, cayo nombre por muchos conceptos está liga-
do á la historia nacional.

Conocida así la filiación literaria del joven Blanco Acevedo,
diremos ahora que acaba de producir un libro—un libro de
historia nacional antes de cumplir sus veinte años!—Una ver-
dadera precocida científica, ya que la historia está clasificada
por filólogos y bibliógrafos entre las ciencias del humano saber.

Mas—¿es bueno, es malo, es medianía el libro del joven
Blanco?—El autor se encarga de contestar por nosotros esta
pregunta!

« No ignoramos—dice—y, por el contrario, somos los prime-
ros en reconocer que un libro de historia... es una tarea no
exenta de dificultades. No es ya el hecho de poder condensar en
un compendio al alcance de los jóvenes/ la multitud de cono-
cimientos desarrollados, primero, durante los tiempos monóto-
nos del coloniaje y después, durante la época de las luchas
por la independencia. ..; no es eso únicamente, sino el tra-
bajo casi irrealizable de-poder escribir un tratado,_con la sufi-
ciente altura para no descender á apreciaciones apasionadas, des-
de luego impropias del libro que se pretende escribir. Y sin'
embargo, de este peligro de opiniones parciales, casi es impo-
sible poderse substraer.- Cualquiera de los textos que corren en
manos de. los niños en nuestras escuelas, contienen errores his-
tóricos cuyos orígenes," si fuésemos á indagar,; estarían basados
en partidismos más ó menos exaltados de los autores. Esto mismo
nos da motivo para que no podamos tener pretensiones de querer
hacer un libro verdaderamente exento de errores de esta clase. »

Naturalmente que si el autor comienza por declarar en su libro
que va á escribirlo con estrecho criterio partidista, en vez de
un amplio juicio nacional, es confesar de plano y anticipada-
mente que el libro será malo; pero, si quien lea pasa por alto
esas desconfianzas nimias que de sus propias fuerzas y carác-
ter abriga el autor—muy naturales, por lo demás,, en la juven-'
tud inexperta—á poco que adelante'verá cómo sale airoso en
Ja lucha que consigo mismo establece el joven Blanco para encau-
zar esas'dos corrientes opuestas de ideas qué lo atormentan'—
Ja de la pasión partidista que le aconseja rctroct-der en el ca-
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mino andado, para establecer prejuicios, y la del recto criterio
histórico que lo impulsa hacia adelante por la senda de la ver-
dad—y cómo la sangre encauzada en sus venas por el cambio
de dos familias en tendencias políticas divergentes, lo han traí-
do á él hasta el fiel justo de la balanza, para juzgar sin apasio-
namientos, algunos sucesos desgraciados de nuestra azarosa vi-
da nacional.

Así, por ejemplo, en el prólogo no más, ya nos adelanta el
autor una prueba resaltante de sus juicios acertados, cuando
dice: ' • . '

« La historia do estos países todavía no ha dado su último
fallo, principalmente sobre los acontecimientos contemporá-
neos... Do ahí la situación por demás extraña que se presenta
al que intenta escribir... historia. Desde luego, hay que hacer
frente á dos tendencias opuestas... Guando en febrero de 1852.
«1 ejército de Urquiza entraba por las calles de Buenos Aires
victorioso... los argentinos.... recibían al vencedor con las
muestras, del más entusiasta, júbilo.. . P u e s bien, nadie que,
hubiera presenciado estos hechos . . . - podría pensar ' que habría-,
de llegar una época . . . de rehabilitación completa... La época
ha sobrevenido y el gobernador Rosas, contra quién se llegó
á proclamar el asesinato político ( 1 ) . . . es llamado ahora...
por historiadores del'presente « el gran americano que en Jas
«fortificaciones de"Vuelta de Obligado,'-defendió los principios

' < de la independencia de América > .'.. « La tradición ha culpa-
do á Rosas por espacio de cuarenta años, haciéndolo responsa-
ble de los males que estas repúblicas soportaron durante su lar-
ga tiranía, y, sin embargo, los historiadores de nuestros días, casi
sin excepción, lo indultan . . . llegando á proclamarlo el héroe de
la Confederación Argentina*...

Y efectivamente; el puntó cuestionado en esta transcripción
es de los más arduos á resolver en la historia, por quienes se
cuiden de escribir la delRíodela Plata.—Hasta hace muy poco
tiempo no se habían hecho sentir otras voces que las de I03
•enemigos de Rosas, condenándolo irremisiblemente íí la hoguera

(1) Rivera Indarte en el Comercio del líala del aüo 1S47.

en que pagan sus culpas viles los tíranos; pero de un tiempo á •
esta parte comienzan A oírse las de los amigos que, cual la del •
historiador don Adolfo Saldías en su Historia de llosas, ana-
lizando con documentos de valor los actos todos de la ti-
ranía,'sacan como resultado de un estudio comparativo, analí-
tico y filosófico, la consecuencia de una completa vindicación
para el nombre del gobernante acusado.

Sin embargo, no hay que adelantarse á los sucesos; aún no
es tiempo de aventurar opiniones radicales sobre un pleito que
todavía está en litigio; hay que abstenerse de hacerlo hasta que
llegue la sentencia condenatoria ó de absolución que se espera
en el juicio reivindicatorío. — Entre tanto, la verdad es que es-
tá profundamente arraigada en la conciencia de los ríoplatenses,
por 110 referirnos á la de los americanos en general, la creencia
de que la de Rosas fúé una tiranía cruel y sanguinaria por
sistema únicamente, y siendo esto así, ya sea porque los hechos,
en lo que se conocen, lo hagan ver de esa manera, ó ya por-
que la tradición vulgar y la interesada propaganda enemiga le
hayan creado esa aureola de sangre á su alrededor, para de-
primirlo, enalteciéndose ellos, el hecho cierto es qué la atmós-
fera opresora existe y que sólo la fuerza de una palanca de
Arquímedes podrá remover de la historia el obstáculo que se
oponeá uña-inmediata reivindicación." ~ "" . "

•Entre tal dualidad, pues, de tendencias, el cronista del pre-
sente debe limitarse íí consignar suscmtamente los hechos, como
lo hace el joven Blanco, sin aventurar opiniones compromete-
doras, para que el historiador futuro las analice con criterio
no restringido por la pasión como pudiera hacerse en el pre-
sente, y restablecer las decisiones inapelables de la historia.

El libro, pues, del joven Blanco, llena los objetos tenidos
en vista por el autor, en cuanto contiene, metódica y suscinta-
mente acumulados en un compendio,.los hechos más notables de
la historia patria, bastante á dar un conocimiento ligero, según
las exigencias del programa universitario en sus estudios prepa-
ratorios. Quién quiera saber más de lo que en el citado libro
se enseña; quién quiera conocer el espíritu filosófico de la
historia nacional, tendrá que recurrir (í las fuentes de consulta

'• ¡HA M'it.KUVA. — T. I.
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qae en el mismo libro se citan—que es lo mejor que hasta aho-
ra se ha escrito—porque, como se sabe, la historia del Uru-
guay no está más que en fragmentos; reunir esas partes dis-
persas, correlacionarlas metódicamente « quintaesenciarlas », será
la obra del porvenir.

Un punto hay, sin embargo, en el libro, sobre el cual quere-
mos decir cuatro palabras, y es el que se trata en el capítulo
XII y final de la obra. -

Esta parte destinada á los « presidentes y gobernadores que
desde 1852 hasta nuestros días han desempeñado el mando su-
premo de la República» no es completa, y llama tanto miís la
atención las omisiones que contiene cuanto que, precisamente
por ser el extracto de un punto particular do Ja historia, dtil de
tener á mano en muchos casos de consulta, sería conveniente que
se hubiera escrito con un poco insís de amplitud, y, sobre todo, con
una exactitud de datos más completa. Y es incompleto el tra-
bajo, porque no enumera á todos los presidentes, vicés y go-
bernadores propietarios y delegados que sucesivamente han
ejercido el poder ejecutivo de la nación, desde el momento mis-
mo de la. independencia-hasta-los días presentes; y es deficien-
te, porque, esos, mismos que se contienen no sabemos a* que títu-
lo se suprimen muchos, de los cuales podríamos anotar,los si-
guientes: vicepresidencia de don Bernardo P. Berro en octubre
de 1852; gobernación delegada del general don César Díaz en
noviembre de 1853; vicepresidencia de don Alejandro Chucarro
én septiembre de 1851; id. id., de don Manuel Basilio Busta-
mante en marzo de 1855; id. id. de don José María Plíí en
febrero de 1856, y por último las dos gobernaciones delegadas
del doctor don Francisco Antonino Vidal — ese comodín de
nuestro dominó político, — en abril una y otra en junio de 1865;
y de todas estas la última, sobretodo, merece una particular
atención, por que fueron los de don Antonino Vidal unos tiem-
pos de transiciones violentas, de éxitos revolucionarios y de
guerras internacionales, que, por lo mismo que fueron períodos
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anormales de nuestra historia, los estudiosos han de bascar con
preferencia el conocimiento de sus detalles, para consolidar
juicios 6 rectificar errores de apreciación.

A esta observación nuestra podría objetarse, que la falta
apuntada se subsana en el cuerpo mismo del libro, allí en el
lugar y en la fecha que á cada uno le corresponde, siguiendo
la cronología de los sucesos; y que el capítulo, tal como se
encuentra redactado, responde exactamente á las exigencias del
programa universitario de ingreso, sobre el cual está pautado
el libro. Sin embargo, apesar de lo razonable que parecería
esta objeción, la falta anotada existe y su vacío se hace sen-
tir; y, si el móvil del libro, en lo general, es de facilitar á los
estudiantes de preparatorios los conocimientos de historia á que
les obliga un programa universitario, debería contener una re-
ferencia exacta'sobre todos los presidentes y gobernadores habi-
dos, para evitarles el consiguiente trabajo que se impone de
completarlo con observaciones propias, arrancadas del texto, si
se quiere, pero siempre enojosas, y con anotaciones" aclaratorias
al ihíírgen. — Tal, por lo menos es nuestra opinión, para que el
trabajo fuera completo y respondiera ÍÍ los fines de su compo-
sición. • •

La ley de herencia — cuyos fenómenos en las razas prueban
antropólogos y naturalistas de mil maneras — es un caso evi-
dentemente operado en el joven Pablo Blanco Acevedo, que de-
muestra poseer en acumulación las relevantes facultades inte-
lectuales délas dos familias ¡í que pertenece.

« El promedio de la humanidad civilizada — dice un escri-
tor moderno — dá un tipo medianamente inteligente, mediana-
mente honrado, medianamente sano, medianamente astuto»-—;
pero la selección.de razas puras refunde las grandes facultades
del alma y del intelecto, con aptitudes .excepcionales; produce
los grandes canícteres, que sólo do tiempo en tiempo asombran
con su presencia a" la humanidad.— ¿Estaremos nosotros en pre-
senciado uno de esos ejemplares raros del talento, en gestación
adelantada?— :
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No lo podríamos afirmar de una manera indubitable, porque
nos faltan hechos acabados para evidenciarlo, y aún también
porqué todas las obras en embrión son susceptibles de malograr-
se; pero si á la naturaleza obrando de por sí se agrega el es-
fuerzo personal, y marchan juntos á un fin común, la obra se
completará, y lo que es hoy un compendio metódico, mañana
serán las décadas razonadas de la historia del Uruguay.

DOROTEO MÁRQUEZ VALDEZ.
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